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Al finalizar sus tareas la Conferencia 
Provincial dei Partido Comunista se or­
ganizó un mitin de clausura, en el cual 
intervinieron varios camaradas, entre 
ellos Dolores Ibarruri “Pasionaria” , 
cuyo discurso copiamos a continuación

Vo tenía, camaradas y amigos de Jaén, una deuda para vosotros, deuda que hoy lie venido dispuesta a cance- jiír; pero perniitirme primero un iiioiso un poco senti- jaeiilal. No os la primera vez que vengo a vuestra tierra; Ifi' a J^n, pero sí a un pueblo de los más destacados en provincia. He estado en Linares; lué en Linares la pri- |»tra vez que vine yo a hablar en nombre del Partido Lo- liiuiistn, y podéis creer, camaradas de Jaén, que es muy ^Kil que pueda borrase de mi memoria y mi recuerdo iquel acto magnílico que celebramos eai el Stadium de ■ Usares.
■  minero, nacida en un pueblo minero, el pauora- el espectáculo q̂ ue ofrecía aquella multitud de hom- y mujeres ávidos de escuchar la palabra revoluclo- Partido Comunista, era como un “rcmember” de l^mi vida. Veía, como en espejos diáfanos, toda mi vi- ^  miseria y pobreza, toda la vida de miseria y amar- oe los mineros de Vizcaya, de la Vizcaya heroica de ^  'Cía aquellos mineros que tan alta supieron poner la 
Mom 1  ̂ socialismo, aquellos mineros que tan magnííi- Rira 1 ^ Micron a todos los pueblos de Lspaña. lucJiando L  ‘ *y®awíién y el fascismo. En los rostros curtidos y 
Vordah aquellos mineros, recordaba a mi padre, Nniñ  ̂ hermanos; en los rostros raquíticos deaque N'as a?’  ̂  ̂ hijos, que también habían pasadottrjí, y tantos días sin pan; y ponía a mis pa-rubela- Ŝ hto de rebeldía y les Hice ver la necesidad!‘-niien}̂ *̂  ^̂ '̂ hra un estado de cosas que bacía posible *os que trabajaban no podían comer, los ex- todas las comodidades, de todas las Lbemn que debían al pueblo. Ha pasado al-r-ío vengo a vosotros, no como militante del[■  como la mujer a quien el pueblo,r  flJe cariño, ha rodeado de cierta popularidad -irgu ., he estímulo para luchar cada día con más oqug ^  I •' •̂siasmo por la defensa de la causa del pue- 

coitio pnt he la revolución y del antifascismo. Vcon la misma fe, con el mismo í ^   ̂ vosotros, trabajadores de Jaén, de¡•• •j parâ l h® formar con vuestras lilas un bloque gra- r   ̂ vuestro suelo de la pezuña sangrienta^̂ ig0 8  ’ y dar la batalla definitiva a nuestros

jUJlo con e l  e n e m ig o  s e  t i e n e n  d e b i l id a d e s  
se  c r e c e .

 ̂ ÛÍqpq ^i. en an’p̂ ^̂  momentos en que so discute la ac- '‘‘Fiiloe discute la posición política de todos los'̂ ’̂̂ ^zacionés u’el Frente Popular, fijar ante ó actitud del Partido Comunista cuál es * guerr- , Comunista frente a los problemassihf y revolución plantean ante nosotros. Es Una ahora con claridad ante- este problema i F-‘ Qij¿ . ^^cada retrospectiva a l ' pasado, y exami- '* íuiero pp posible el golpe de Estado, 
iWi ''‘’igüno I aunque el recuerdo no sea gratot " ' I alegría confiada, con que elderrumbó la monarquía. Nosotros decía- bara/.ór^he el pueblo había sido demasiado compla- 
k-.^ia pa,.,, verdugos y que había tenido demasiada' ^riurad *^°™hres que durante años y años les decíamos que en aquel primerAcabar ®̂̂ °̂ ’hación para todos, hubiera sido ne- «I , poder de los terratenientes en elenn*"! iglesia, y que era necesario aca-niiô  I ® castas militares. Se pensaba que, por ella i! -u República había sido tolerante los ene- <ti!l'''cnclo  ̂ prestar acatamiento; pero cada día'iijj  ̂nianor '̂ 3to no era cierto; vimos cómo, de Givii  ̂ durante la monarquía, los fusiles de ^S^be ¡hj._ Se ci-̂ YaPaĵ  en las carnes de las campesi- 
l'gCScdetonf bellotas para comer; cómo en lasi ñ í V*'sfriite?. h)s trabajadores. Vimos también cómoQue „ ha privilegios, y cómo las castas militares I v . ’n-V p?'hrian.

tienen debilidades os natural rMi, Vstorlk'^ crezca y lance sus ataques jiara apartar [nfa I y exterminar lo que pueda sor obstáculo ^^Piihljpl '̂hh '̂ -̂ Glada día liabía un nuevo ataque k fepi se tomasen medidas contra ello,da nefasla de las olecciom.'s donde triunfó

el elemento reaccionario. Pero el pueblo, que había asisti­do impasible al triunfo de las fuerzas reaccionarias porque estaba cansado y defraudado, supo lo que Había de signifi­car, y pudo comprobar, en una dolorosa experiencia, qué era y qué signiíicaba aquel triunfo de la reacción. Y co­mienza a germinar en la mente de todos los trabajadores de la ciudad y del campo la necesidad de dar a la Repú­blica el contenido y el carácter que hasta entonces no te­nía, Y llega Octubre, que fué la expresión magnífica del sentir de las masas populares; y es en Asturias, mil veces heroica donde los trabajadores se lanzan a la calle con un heroísmo y un valor admirables,’ dispuestos a impedir que el fascismo continuase conquistando nuevas posiciones, y dispuesto a impedir que nuestro país sufriese la triste ex­periencia de Italia y de Alemania.
E n o c t u b r e  e l  p r o le t a r ia d o  n o  c o n t ó  c o n  l o s  

c a m p e s i n o s .
'Pero, aplastado aquel movimiento, como no podía ser menos, y fué aplastado porque no se preparó como era de­bido y porque no se liabía pensado que España que es enii- nentemente agraria tenía una masa de campesinos revo­lucionarios conscientes que si se hubiese contado con ellos para lanzarse a la calle a conquistar una vida mejor, se hubieran alzado, como lo han hecho en otras ocasiones para dar la batalla al fascismo; pero no se contó con los campesinos y el proletariado fué aplastado. Los que habían obtenido aquella victoria, desconocían en absoluto la re­acción magnííica de un pueblo que quiere ser libre, pen­sando que el movimiento de libertad, que la democracia y que el socialismo habían abatido para siempre en Espa- que el socialismo habían sido abatidos para siempre en Espa ña. Pero nuestro Partido, que sabe sacar experiencias dé todos los hechos y que sabe transformar las derrotas en victorias, salió a la calle a decir a los trabajadores: Pro­letarios, cuando se es derrotado luchando, son derrotas honrosas que pueden transformarse en magníficas vic­torias.Guando todos callaban abatidos por la ñera represión, nuestro Partido inundó las calles de consignas revolucio­narias, de manifiestos y periódicos diciendo que a un pueblo rebelde y honroso, a un pueblo que tiene confianza en sí mismo y que tiene la suficiente esencia revolucionaria ca­paz de abatir a toda esa gente, (Grandes aplausos), no puede doblegarse jamás. El pueblo empezó a despertar, y en todas partes comenzó á surgir la lucha y el movimiento de protesta que decía que nuestro Partido tenía razón. Una derrota no abatió al proletariado; y el proletariado, lleno de fe y entusiasmo, prosiguió su lucha y en todas partes comenzó a haber una efervescencia e hizo ponerse en guardia a las fuerzas reaccionarias que pensaban ser dueñas de España. Nuestro Partido, en aquellos momentos críticos, comprendió que era necesario unificar todas las fuerzas antifascistas y llegar a la consecución del Frente Popular. Pero algunos no comprendían esta consigna. A unos les parecía demasiado revolucionaria y a otros dema ­siado moderada. No comprendían, los que decían que era demasiado moderada, los que creían que no era efectiva­mente revoJucionaria, que solamente en la medida que no-s- otros unificáramos nuestras fuerzas podíamos estar en con­diciones de dar la batalla al enemigo común.Se impuso por íln el buen sentido y conseguimos formar el Frente Popular que dió magníficos frutos y los resultados prácticos que veremos inmediatamente:

L a  f o r m a c ió n  d e l  F r e n t e  P o p u la r  e v i t ó  l a  im ­
p la n t a c ió n  d e l  f a s c i s m o .

La victoria del 16 de febrero, que de no existir el í ’rente Popular, es bien seguro, trabajadores de Jaén, que a estas lloras el fascismo se hubiese implantado en E.spaña de una manera legal y democrática. El triunfo de las fuerzas de izquierda en las elecciones. Los que habían visto el triun­fo del Frente Popular, habían pensado que va no había nada que hacer, nue liabíamos asestado una derrota definitiva y que ya no volverían a levantar la cabeza; y cuando creían que el enemigo Había sufrido una gran derrota, el oiiemi- go se prcoaraba para el asalto, porque no se dejan fácil­mente los privilegios ni se hace renunciación ilel capitalEl enemigo .se preparaba oara asestarnos a nosotros mi golpe; pero nuestro Partido, una vez más, salió a la calle a (Icoii a las fuerzas antifascistas que la lucha no estaba terminada; y asimismo dijo también a las masas que el encniigo estaba preparando algo. Y fui yo, en nombre del Parfiifo Comunista, quien, en el Parlamento puso al des­cubierto los manejos de los elomontos reaccionarios; y muy pronto tuvimos los resultados iirácticos de la labor que estaban haciendo en contra de la República. Mi interven­ción on Julio puso al dcocubierto los planes del enemigo

de la República y que dió como resultados prácticos la sublevación de ellos. Tardaron en preparar lo que inten­taban tanto como creyeron necesario para estar lo suíicien- teanente preparados para lanzarse al asalto. Y en los días trágicos de julio fué cuando se vió prácticamente la ne­cesidad de mantener más firme que nunca el líbrente Po­pular; y frente a los sublevados iban unidos socialistas, comunistas, republicanos, anarquistas y sin partido, por­que todos comprendían lo que significaba aquella sub­levación, porque todos comprendían cuál sería el trágico p’orvenir de España si hubiesen triunfado las fuerzas ne­gras que en nuestro país representaban una tradición re­accionaria, las fuerzas temerosas del fascismo.Y’̂ al Frente fuimos todos como un miliciano más, con todo el entusiasmo de que éramos capaces, para luchar con gran energía y para combatir con todo nuestro corazón, con el deseo de aplastar al fascismo y de hacer nue para Es­paña brillase el sol de la libertad y de la democracia. Co­menzamos luchando, como han dicho alguno-s compañeros, teniendo únicamente como baluarte nuestro corazón, nues­tro pecho y nuestro entusiasmo. Fuimos a luchar contra el enemigo que iba pertrechado de todo material bélico moderno. Nuestros hombres iban solo armados de un he­roísmo sin límites; pero no tenían las armas suficientes para hacer frente a tal enemigo y sufrieron derrotas tre­mendas. Además iban a luchar sin disciplina porque no había mandos que les ordenasen, porque no había jefes que supieran conducirlos encuadrándoles en unidades militares, en unidades regulares.
Q u e r e m o s  p a r a  n o s o t r o s  t o d o s  l o s  t r a b a j o s  

a u n q u e  o t r o s  s e  l l e v e n  l o s  l a u r e l e s .
Fué nuestro Partido, de la misma manera que había sa­bido formar el bloque de todas las fuerzas antifascistas, el que lanzó la consigna de la creación de un Ejército Regu­lar, única forma de poder aplastar al fascismo. Y yo, ca­maradas, estoy orgullosa de haber sido, con los camaradas Checa, Lister y con otro grupo de compañeros, los que, en el Alto del León y Sierra de Guadarrama empezamos a dar vida al Ejército regular, organizando grupos de compañe­ros con un responsable; y aquel embrión de Ejércita que nos otros comenzanios a organizar en aquellos días trágicas^ dió vida después al famoso y glorioso 5.» Regimiento por la cantidad de héroes, que en todos los frentes, han sabido ex­presar su anhelo y su deseo de luchar por España, por nues­tra querida patria, por crear una España grande y feliz. (Grandes aplausos y vivas al 5.» Regimiento).No comprendían entonces la necesidad de crear este Ejército. Los que no sabían lo que signiíicaba esta lucha, Hacían afirmaciones tan pobres como la de que nuestros hombres no necesitaban ni trincheras ni parapetos para defenderse, porque éramos suficientemente heroicos para luchar a pecho descubierto, y porque la historia de todas nuestras guerras de independencia dicen que España, país de guerrilleros, podría también en estos momentos, luchan­do como guerrilleros, abatir, no ya al Ejército sublevado sino al Ejército regular de Alemania e Italia. Y estos hom- eran los mismns responsables; eran los que dirigían el Gobierno de España los que pensaban que era posible que nuestros milicianos luchasen sin enciiadrarse en mi— l ic i^  regulares, sin encuadrarse en un Ejército Regular y sin encuadrarse, también, en una fuerte disciplina y en un ejército organizado. Y es verdaderamente peregrino que Qs que entonces combatían la creación del Ejército Regular, que nos decían que queríamos dar vida a un ejér­cito de mercenarios y que los milicianos solo iban al Ejér­cito Popular para cobrar las diez pesetas, y otras cosas tan soeces, hoy se atribuyen e.ste acierto. En este momento contamos con el Ejército Popular que nos sirve de gloria y de honor haciendo correr en Guadalajara a las Falanges de Hitler y de Mussolini. No nos importa a los comunistas que otros se lleven los laureles. Nosotros somos conscientemen­te revolucionarios y queremos para nosotros todos los tra­bajos aunque otros se lleven la gloria; porque si a nosotros se nos deja trabajar, estamos seguros que sabremos im­pulsar la revolución y hacer todo lo que haya que hacer. (Glandes aplausos). Guando nuestra gente comenzó a lu­char con entusiasmo; cuando tenían ya Jefes que habían peimanecido leales a la causa del pueblo, como el Goronel Morales aquí presente y tantos otros que se honraban a sí

i® República y honrando a España; cuando de las entrañas del pueblo surgieron Jefes tan magníficos como Modesto, como I.istei-, como Bueno, como tantos otro_s, entonces, cuando ven ya casi perfilada la vic­toria, comienza a hablarse de. liegemonía.s de revolución de la necesidad do liauidar a los Partidos políticos para
Sindical en donde estén representa­dos, no todos los frabajEwiores, sino los que forman la di­rección da las Gentrales Sindicales.
{Continua en la última página)
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En los intermedios que dejan las intervenciones, “Pasionaria" y Girón son ma­
terialmente rodeados por los delegados e invitados a la Conferencia. Todos 

quieren estrechar la mano y hablar con los dos queridos dirigentes

De izquierda a derecha: Pedro Martínez del Comité Provincial de Jaén; Fran­
cisco Ortega, Comisario del sector de Almería; Pedro Checa, del Comité Cen- 
tralt el Jefe del Ejército del Sur, Coronel Morales; “Pasionaria", del Comité 
Central y Domingo Girón del Comité Provincial de Madrid. Presidiendo la mesa 
han de saludar a la enorme masa congregada, que les ovaciona entusiástica­
mente como símbolo del Ejército y la Política que les ha de llevar a la victoria

La mesa vista desde el interior del escenario, durante la intervención de la
camarada "Pasionaria"

MM[TE PROVINCIA DELJPAR 
TTDO COMlINÍSf a DE JAEN'
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E F E C T I V O S

Nemesio Pozuelo 
Sánchez de la Torre 
José Ároca Núñez 
Cristóbal Valenzuela 
José Jiménez Arroyo 
Félix Gallego 
Fabiola Cortés 
Juan Pérez Garrido 
Sebastián M. Angulo 
Francisco Ortega 
José Lupiáñez 
Pedro Martínez 
Antonio Pareja 
Diego Hidalgo 
Ignacio Gallego 
Juan Donaire 
Ángel Herrera 
Jesús Jiménez 
Francisco Barranco

S U P L E N T E S
José Godoy 
Manuel García 
Antonio Prados 
José Fontarrosa 
José Mora
Francisco Pérez Escribano 
Ramón Peláez García 
Manuel Delgado 
Lino Carrasco 
Antonio Vilchez

C o m p o s ic ió n  S o c i a l  
d e l  C o m ité  P r o v in c ia l
Obreros Industriales, 13 
Obreros Agrícolas. 12 
Intelectuales, 2
Pequeños Campesinos, 2
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■ Pasionaria" en el desarrollo
tituyó un formidable Infor"’*

guerra y la res
ppopor̂

Campo, industria, ejército, cultura: esto ha sido la Con­
ferencia Provincial del Partido Comunista en Jaén. Y  guián­
dolo a todo ello una preocupación primordial: ganar la gue­
rra, única forma de salvar todo aquello para el servicio del 
pueblo del que produce.

Un teatro arreglado con gusto y cariño, digno marco de 
una asamblea del pueblo, capaz de sacarlo todo de sí. Lenin y 
Stalin presiden en el corazón de todos y están representados 
en enormes retratos de mirada clara y profunda. Marx y 
Engels, en nombre, juntos a aquellos. Fuera, cerrando la em­
bocadura otros dos grandes retratos de “ Pasionaria”  y José 
Díaz. A l fondo una gran consigna; “ El Frente Popular apo­
yado por todos los antifascistas nos dará la victoria” .

La sala es un hervidero de la nueva España. Los delega­
dos ascienden a 3 0 0 . Consignas, banderas, estandartes y mul­
titud de caras atentas con la expresión de una sola idea, reci­
bir, de los que ellos pusieron como dirigentes suyos, la orien­
tación justa para alcanzar la victoria que les traerá días de 
paz y trabajo.

Y  una formidable novedad. A l fin el pueblo tiene un ejér­
cito suyo y lo tiene allí entre él. Hombres del pueblo con ca­
llos en la mano y traje de trabajo, junto a hombres del pueblo 
con trajes de militares y cuyos callos de trabajo se conservan 
con el manejo de las armas, su herramienta de hoy.

Hay militares no solo entre los que están en la sala, en­
tre los que escuchan. También en la tribuna han hablado mi­
litares y en la mesa alternan la presidencia con los dirigentes 
más queridos. Junto a “ Pasionaria” , Girón, Checa, Pozuelo,
Valenzuela, se sienta el Jefe del Ejército del Sur, Coronel 
Morales, quien en su carta de adhesión después de prometer 
su asistencia decía: “ Creo obligada la aceptación no solo por 
las circunstancias de mando que inmerecidamente desempeño, 
sino que personalmente tengo una verdadera satisfacción en 
merecer atenciones del Partido que sin duda alguna por su 
esfuerzo y su inteligente orientación en la lucha que sostene­
mos, constituye la vanguardia del antifascismo” .

Lo político junto a lo militar. Los que representan esto 
último, sienten ahora por lo que luchan y saben y pueden decir 
donde está la orientación más justa para dar cima a los anhe­
los del pueblo que son los suyos.

La Conferencia abre sus jjuertas a todos. Todos pueden 
hablar desde su tribuna. El luchador sincero el que quiere de 
verdad que se aborden los ])i*oblemas más importantes para 
ganar pronto la guerra, todo aquel que siente que el ganar la 
guerra y trabajar j)or el bienestar de los trabajadores son hoy 
una misma cosa, todos ellos han hablado en nuestra conferen­
cia y están junto a nosotros: hablan los socialistas, hablan los 
republicanos. Y  todos coinciden en decirnos lo mismo: “ Vues­
tra orientación es justa; junto a ella estamos y trabajaremos , .
junto con vosvDtros en esa linea que ningún antifascista sin- staiin, José Díaz y "Pasiona'̂ '̂  
cero puede discutir” . ’ la unidad
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m « n w  .M t i   ̂ ® "O ha decaldo ni un solo momento. Aparecía material­mente cubierta de banderas, consignas y estandartes de gran cantidad de colectividades, fábricas y divi­
siones denuestro gran Ejército. Se puede decir que en ella estaba la representación de todas 

las masas antifascistas de Jaén que ven en el Partido Comunista su mejor guía

En el mitin de clausura el teatro está totalmente lleno. En 
Jaén y fuera de Jaén pocas veces se podrá ver un abarrota­
miento mayor, no cabe ni la respiración. En palcos y anfitea­
tros hay verdaderos racimos humanos. Todos quieren no solo 
oir— podrían hacerlo por la radio— sino ver a los que les han 
de dar normas para que-en la vanguardia sé trabaje eficaz­
mente por la victoria. Quieren oir a Valenzuela, quieren oir
a Girón, quieren oir a “ Pasionaria”  cuya sola figura tiene 
por sí alientos de victoria.

Nemesio Pozuelo abrió la Conferencia con su gran infor­
me. Se cierra con resoluciones que se desprenden de lo pro­
puesto por aquel que lleva la voz y la línea del Partido Comu­
nista, principalmente en relación con nuestro Jaén. El cam­
pesino, el obrero y el intelectual sabrán cómo producir más y 
mejor para la guerra. El soldado sabrá qué es lo que pide el 
Partido Comunista para que el ejército tenga más disciplina, 
más cohesión, un solo mando, una gran dirección que aumente 
su eficiencia. El pequeño industrial y el pequeño propietario 
saben que queremos, y conseguiremos, que se respeten su pe­
queña industria y su pequeña propiedad. El Partido Comu­
nista piensa lo que ha dicho por boca de su dirigente José 
Díaz: “ Unidos hoy para ganar la guerra y unidos después 
para cosechar los frutos de la victoria” .

Se reciben gran cantidad de adhesiones. Los que no pu­
dieron acudir hacen constar su entusiasmo o su adhesión a 
miestra política, aquella en la que todos los antifascistas ven 
su política. Se adhieren multitudes de colectividades, briga­
das y fábricas. El heroico general Miaja contesta al saludo 
que en medio de gran entusiasmo le ha dedicado la Conferen­
cia. Y  el Presidente de la República en su telegrama de salu­
tación y adhesión a la misma dice: “ Que hace presente su 
gratitud y al mismo tiempo su felicitación por el esfuerzo va­
liosísimo que en todo momento ha puesto el Partido Co­
munista al servicio de la independencia de España y de las 
üoertades populares” .

La misma organizacicin que ha habido en el transcurso 
de las sesiones de la Conferencia ha habido en las restantes 
cosas que son inherentes a tal aglomeración de delegados e 
invitados. El número de los primeros ha alcanzado a 3 0 0 . T o ­
dos ellos han visto resueltos sus problemas de transporte, co­
mida y cama en forma que no ya en guerra, sino en situación
normal, hubiese demostrado una gran capacidad de orga­
nización.

i

Los representantes del ya glorioso Ejército Popular, alternaron en la .tribuna 
con los restantes delegados. Este Ejército que de ningún modo puede ser apolí­
tico, ha de vivir mezclado con el pueblo para conocer bien de cerca la política 
que a éste interesa, que es la que tiene que sentir y por la que tiene que luchar 
con plena conciencia cada soldado del Ejército Popular. Un Ejército así es el 
que nos llevará rápidamente a la victoria que, sin duda, no se ha de hacer espe­
rar, dados los formidables avances que cada día está llevando a cabo, como el 
efectuado en estos últimos en el Sector del Centro que ha colocado a nuestras 
fuerzas a las puertas de La Granja, en la otra vertiente del puerto de Navace-

rrada y en camino fácil hacia Segovia

p f 'í '

fe-*!

® v l o n e s  f a c c i o s o s  d e r r i b a d o s  p o r  n u e s t r a  g l o r i o s a  a v i a c i d n .

En un gran comedor, instalado exprofeso, los delegados enjamigable camarade­
ría, pudieron disfrutar de una buena comida durante los días 

que hubieron de permanecer en JaénAyuntamiento de Madrid
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SElilEM
Algunos escriben lo que “saben” y nosotros sabemos lô q̂ue escribimos Cominitosd e l  S u pEiicüutranios en iiuestru cüley:a “La Mañana”, correspondiente al día 30 del próximo pasado mes de mayo, un extenso artículo íirmado por U¿N VIEJO ANTIFASCISTA, como réplica a un suelto publicado por nosotros.Queremos advertir que por nuestra parte no ha existido ni existirá en ningún momento ligereza alguna, como tampoco mandaremos redac­tores a donde ya los habíamos mandado con antelación a la publicidad a'e los hechos acaecidos en los pueblos que mencionábamos.J'ío queremos polemizar. Sólo vamos a limitarnos a reafirmar la vera­cidad de nuestra información anterior, para que se enteren los que quie­ren hacerse los ciegos y sordos pero no los mudos.EN VIEJO MILITANTE, desde “La Mañana”, quiere demostrarnos que en Andújar no ha habido disparos de pistola; nosotros decimos que sí, y que no fueron pocos. Guando la aviación facciosa operaba sobre An- u’újar, se pusieron en acción muchas pistolas; y, por si esto no basta, -idiremos que a las pocas noches se repitió el caso. Y como resultado de esta repetición, se están haciendo diligencias y a estas horas es muy fácil que se. haya cumplimentado una orden de traslado dada contra un elemento sospechoso, ¿No conoce nada de esto el VIEJO ANTIFASCISTA?“Sobre el caso de Santiago de la Espatla se ha procedido bien por parte del Gobernador—se dice—^porque al enterarse, mandó a la Guar­dia de Asalto, etc... que todavía continúa en este pueblo”. Bueno ¿y qué? Nosotros también estuvimos allí y nos informamos que, antes de asesi­nar a estos dos camaradas responsables ide, la U. G. T., se asesinó al Alcalde. ¿Tampoco conocen a sus asesinos? Presenciamos también que todos los elementos reaccionaiúos, los amigos de Gil Robles y Calvo Bó­telo, paseaban por las calles, con más libertad, si cabe, que ayer. Bus­quemos aquí las huellas del crimen en los enemigos del pueblo, VIEJO ANTIFASCISTA.Jamilena. Nosotros aconsejamos al VIEJO ANTIFASCISTA que no hablara apoyándose en informaciones recogidas en un despacho de ofi­cina, que hay que trasladarse al lugar del suceso para conocer las cau­sas de este hecho. Se quiere justificar, desde el artículo aparecido en “La Mañana”, que las cuatro víctimas allí habidas, fué un exceso de embria­guez. En honor a la verdad, hemos de decir que el hecho se pi'odujo en una taberna porque así le convino a los asesinos. Nosotros queremos re­cordar al VIEJO ANTIFASCISTA que en otra vez, no lejana, estos mismos elementos, y en el mismo pueblo, provocaron un desorden bastante gra­ve, y el Gobernador envió los Guardias de Asalto que tuvieron que re­troceder a Jaén porque la entrada era imposible; y una vez restablecido el orden, los provocadores siguieron planeando otras provocaciones, sin que nadie les molestara para nada, hasta que haií cometido el crimen que nosotros denunciábamos. Y la muerte de estos camaradas pudo evi­tarse, VIEJO ANTIFASCISTA, si, sobre los alborotadores que ayudan al fascismo con sus actos, se hubiera descargado el peso de la ley, la pri­mera vez que se levantaron contra el mismo pueblo.El caso de Villarrodrigo es tan vil como cobarde. ¿Pero todavía en­cuentran estos miserables, VIEJO ANTIP'ASCISJhV, quien los defienda? Y para ello no le da cuidado utilizar un periódico que  ̂ hasta la médula, es antifascista. Nada de lo que dices es cierto, toda vez que empiezas por apoyarte en la información que te haya dado el Alcalde de esta Villa, que resulta ser el asesino o alguno de sus secuaces. El muerto salía con­duciendo el aceite con su correspondiente guía, e.xtendida por el Secre­tario del Ayuntamiento; y el alguacil y un tío del Alcalde la tuvieron en

sus manos, y, una vez examinada, le ordenaron continuar; pero el Alcal­de, que llegó en aquellos momentos, recogió la guía y mandó el retorno del aceite para vaciarlo en los depósitos del Frente Popular (“del Alcal­de”). Como ellos se opusieran, el Alcalde tiró de la pistola e hizo un dis­paro que falló, tiempo aprovechado por el muerto para correr, secundan­do con otros dos disparos y uno de ello>s le alcanzó por la espalda.No nos extraña que la E. G. T., G. N. T. y Agrupación Biocialista ha­yan pedido la libertad del asesino; pero otras organizaciones, no, ¿Ver­dad que no, VIEJO ^YNTIFABCIBTA? Las tres organizaciones que se men­cionan están bajo la dirección política e influencia del Alcalde, porque para eso las creó.Se dice que este elemento es “antifascista cien por cien” VIEJO AN­TIFASCISTA, ¿pero aprecias el antifascismo con el mismo contenido que el borracho Queipo de Llano?Este Alcalde ha hecho la recolección de la aceituna pagando jornales de 4’5Ü; debe a los trabajadores, que ocupó en estas faenas, próximo a 4.000 pesetas. Los olivos, cuando se exige por el Gobierno que produzcan hasta el máximo, en casi su totalidad han estado abandonados de labores, hasta que se han puesto a hacerlo por su cuenta los obreros. Mientras los olivos se tenían en un estado de abandono, el Alcalde de Villarrodrigo ha tenido 30 pares de mulos en la cuadra sin hacer nada. ¿Te enteras, VIEJO ANTIFAiSCISTA? Creemos que procurarás enterarte para otra vez de lo que ocurre en este o aquel pueblo, antes de ocupar un gran espacio en un periódico que tan alta pone la bandera del Frente Popular, que lo necesita para combatir a estas gentes.“Para terminar con los enemigos del pueblo es preciso que las or­ganizaciones limpien la retaguaidia empezando por sus propias lilas” — dice el VIEJO ANTIFASCISTA—y nosotros apegam os: “y el Gober­nador, por muchos de los Alcaldes de la provincia, empezando por tí que los defiendes.”Y ahora, ten presente que el pueblo antifascista terminará con la quinta columna, que son los fascistas emboscados; con la sexta, que está compuesta por elementos como el Alcalde de Villai'rodrigo, el de Segura de la Sierra, etc., etc., etc... y con la séptima, integrada por los que les ayu­dan políticamente, como por ejemplo...

El Consejo de ki SociedM., dones ha clausurado suacordando por unanimidd¡' Primero. Que siente que pasa en España, pero^ puede llorar. ^3
Segundo. Que apesar de i. digan malas lenguas el conit/¡ no intervención existe. Lo cede es que los del controu san de mirar para arriba u n miran para abajo con objeto i cansar ¡zás! los asesinos -¡ alemanes e italianos aproveét momento para inv<É(iir Espaî
Tercero. Que se alegra nv, mo de que el Comité de no - vención en Londres desea lar­de ''voluntarios".
Cuarto. Que contra meno,¡ te haya en unn guerra se acaba.
Quinto. Que sería mejor i. bajasen más los miembros dt.] ciedíul de Naciones represv en dicho Comité de no inUr
Sexto. Que es muy dedes< España disponga librementt destino y no le pase lo que a.li

P E R D I D A

Se ruega al que se haya encontra­
do una cartera en la carretera de Jaén 
a Albacete y en el trayecto de Génave 
a Puente de Génave, lo comunique al 
Comité Provincial del Partido Comu­
nista de Jaén o a la Escuela Provin­
cial de Cuadros del Partido Comu­
nista, calle Pablo Iglesias, núm. 21.

pesetas, habiendo sido perdida por el 
camarada Juan Jiménez Ballesteros, 
su dueño, en ocasión de llevar a su 
destino a los camaradas que asistie­
ron al Congreso del Partido Comu­
nista.

Séptimo. Que “profuni- emocionados por los horror Giiernica cree con perdón i-i mania e Italia que los pmeiir. tos de "guerra total" vanos., no está bien del todo poratf que "cuarXJo las barbas áe' sino veas pelar"...

ni

Dicha cartera contiene importante 
documentación de organización y 145

V i s s d o  p o r *
u r a

Octavo. Que el Consejo gra mucho de que algunos ¡ mujeres se hayan salvado.
Acordado esto et Consejo sesión 97, pasó por ■ conioiifî  vainó la espada, embozóse bo nada.

jiaradas ■ males; 1 un cordi; >, no po a nuestr; .'degados Luidadcs y dra co ¡leresaii [ jido. El li vengan i'ian cornil feses y. de;?o Par hov

D i s c u r s o  d e  “ P a s i o n a r i a "

{Viene de la-primera página)
Nosotros hablamos del Gobierno del Frente Popular ex­presando que el Frente Popular gobierne con arreglo a los deseos, satisfacción v aspiraciones de toa’os. Nosotros no

P a r a  v e n c e r ,  u n  g o b ie r n o  d e l  F r e n t e  P o p u la r .
También nuestro Partido salió al paso de estas manio­bras contrarrevolucionarias, para decir, qué es una revolu­ción, por qué se caracteriza una revolución y cuál es el carácter de nuestra revolución. Y nosotros que examina­mos todos los factores que intervienen en la Revolución es­pañola, nos encontramos con el espectáculo magnífico de que las fuerzas pequeño-burguesas, republicanos, liberales y demócratas, luchan a nuestro lado, y que la pequeña burguesía del campo y a’e la ciudad, se siente atraída ha­cia nosotros y luchan con nosotros; luchan al lado de los campesinos, luchan al lado de los obreros y no temen la transformación social que se opera en nuestro país. Es de­cir, que nuestro Partido afirma, y nadie puede desmentir­lo, que una revolución social es aquella revolución en la que solo interviene la fuerza del proletariado contra la bur­guesía, que una revolución social es aquella en la cual se van a cambiar toa'os los elementos económicos de una clase especial de la sociedad para implantar un régimen que be­neficie a una clase determinada; pei'o examinándola en el futuro^ nos encontramos que nuestra revolución es una re­volución de carácter popular, porque en ella intervienen todas las fuerzas republicanas liberales y demócratas de nuestro pueblo, y nosotros no podemos dar de lado a esas fuerzas republicanas que vienen a nosotros, que vienen a luchar a nuestra lado; y nosotros no las podemos dar u’e lado, porque aquellas están rlispuestas a marchar con nos­otros en busca de todos los avances, como lo ha dicho esta mañana el representante de Izquierda Republicana.Guando nosotros hablamos de República Diemov-rática de nuevo tipo, no O'ecimos ningún disparate, porque en Espa­ña existen todavía las premisas fuiulamentales d.̂  una Re­pública democrática y Parlamentaria, y existe algo que le (■ a un nuevo carácter, un nuevo contenido, y es ei hecho de que las fábricas estén en manos de' los trabajadores (grandes aplausos) y el campo en manos de los campesinos que trabajan la tierra para sí y no para los terratenientes (grandes aplausos). Nuestros sola'ados están en las trinche­ras todas las horas que sean necesarias; y están en los frentes defendiendo, no solo las trincheras, sino defen­diendo también las tierras que los campesinos trabajan y las fábricas donde trabajan los obreros. Y de la misma ma­nera que a los obreros de la fábrica y a los obreros del campo que trabajan todas las horas que son necesarias y a los campesinos que cuidan de los iiedazos de tierra que la República les ha entregado, les decimos, principalmente a éstos, que trabajen la tierra como quieran y que labren la tierra con toda la fe y todo el entusiasmo, para que, cuando llegue la hora de la recolección, se pueda abaste­cer lo mismo la retaguardia que la vanguardia, porque nadie mejor que ellos saben cuál es el método que va a dar más producto.

deseos, satisfacción y aspir; hablamos de millones de aliliados, sino que hablamos de los anhelos y de la causa del pueblo. Nosotros, que en to­dos los mopientos habíamos luchado por que la tierra fue­ra de los campesinos, nosotros, cuando nos encontramos con hombres que en todos los momentos habían hablado de libertad a todo trapo y hacían demostración completa del derecho de los campesinos a trabajar la tierra como ellos quisieran y ahora les imponen el sistema colectivista por el terror y con la punta de la bayoneta (grandes aplau­sos). Nosotros, colectivistas por excelencia, socialistas por excelencia, nos levantamos contra estos métodos que se imponen a los campesinos, y defendiendo el derecho de los mismos a trabajar en la tierra como quieran. Nosotros sa­bemos bien esto. A nosotros no nos importan en absoluto infamias ni calumnias. Defendemos el derecho del campe­sino y del obrero a ser dueños de sus destinos, a ser dueños de sus vidas; v desde el Ministerio de Agricultura, N'Ícente Uribe supo dar vida máxima a las aspiraciones de los cam­pesinos dando a nuestros camaradas la tierra suíiciente para que ellos la labrasen como estimasen oportuno. Na­turalmente, esta es nuestra posición conscientemente re­volucionaria, porque nosotros sabemos lo que signiíica traer a los campesinos al orden revolucionario. Se nos tacha de proseiitistas porque defendemos los derechos de los cam­pesinos y porque combatimos a los nuevos ricos y a los nuevos caciques, porque queremos que no haya nuevos ca­ciques.

C on  e l  t r a b a j o  c o l e c t i v o  d e l  G obierno, di 
y a m o s  a  n u e s t r o  e n e m ig o  e n  el W ¡  
e n  la  r e t a g u a r d ia .

de la prov 
•ás fuerti

Entonces no se quisieron dar explicaciones ni ■ rectificar la línea política. Nuestro Partidô  el pleito político porque no queríamos cargarnos menda responsabilidad de que la guerra se 
1 1 0  haber una política de guerra, por haber una pob tolerancia con los enemigos de la República.  ̂ los, nían interés en que el eje de la política españolan'*' por determinados cauces, pusieron el grito en eL" ■  blando de posiciones que no sentían, y sin embar^-j tra conducta era bien clara y terminante. Nosolros v mos que existiese una política de guerra. Querían; no hubiese tantos pequeños gobiernos en cada pun­tos pequeños gobiernos en cada fábrica, tantos pE gobiernos representados por el Comité o la etc... Queríamos que hubiese un Estado, un plnn '“vuciiauiEP» 4LU:5 iiUJJltísc Ull uaiordinación en la producción para dedicar todas 1̂  dados a la guerra. Queríamos que hubiese un E'-yor único, un plan general de operaciones, y se el triste espectáculo que, mientras en Euzkadi- y se muere, en el Frente de Aragón se pasen d__ -i_ _ Imando el sol tranquilamente; para que no se dies*vergonzoso de que mientras' en Madrid se lucha ‘

D e p u r a c ió n  d e l  E j é r c ito  p a r a  e v i t a r  la  r e p e t i ­
c ió n  d e  M á la g a .

L a  c o l e c t i v i d a d  n o  s e  im p o n e , s e  o r g a n iz a .
Nosotros, partidarios de la Colectividad, no podemos de ninguna manera obligar a los campesinos que trabajen en a tierra colectivamente, cuando los campesinos no sienten la colectividad, cuando los campesinos no trabajan la tie­rra con arreglo a unos métodos con los que no están de acuerdo y que sólo hay ventajas para los Comités que ellos no han noinbrado y sí so han nombrado a sí mismos (aplau­sos). No.sotros no queremos monopolios exclusivistas. Nues­tro Partido, que en todo momento ocupó el puesto de van- piardia en la lucha, que supo como ningún otro lanzar a través de la frontera la consigna para buscar la ayuda in- ernacional, y ,1a ayuda, particularmente tan magnifica que tan buenos resultados está dando en España, nosotros, nun­ca _liemos impuesto un criterio ni tampoco nos hemos em­peñado en imponer ningún método de política.

■ Hemos hablado en diferentes situaciones de la necesidad de la depuración del Ejército, Nuestros campañeros del Consejo de Ministros han planteado iníinidad de veces la necesidad de la depuración del Ejército; y quien tiene la obligación de escuchar todas las propo. iciones que hacen nuestros compañeros, y no solamente nuestros compañeros, sino los compañeros también del Partido Socialista y 'Par­tidos Republicanos, les contestaba que no había gente trai­dora en el Ejército, cuando cada día se pasaban de nues­tras illas a las facciosas infinidad de Jefes y oficiales que no sentían la causa del pueblo,y hasta el caso de un Ge­neral, que todos conocemos como el “General organizador de las derrotas” que se divertía a placer, mientras en Má­laga caían los mejores hombres del pueblo, y caían también las mujeres y niños ametrallados por los aviones fascistas (grandes aplausos) al huir de Málaga. Guando nosotros ha­blábamos de la necesidad del mando único que centralizase y tomase la dirección de todas las operaciones de Espa­ña, se nos contestaba: “el mando único soy y o ”. Y cuando los Ministros querían saber qué pasaba en los frentes, con el mismo desprecio se Ies contestaba: “Ocuparse dé las cosas de su departamento y si quieren saber algo de los frentes lean las informaciones oue se publican en los pe­riódicos”. Guando nosotros hablábamos de la necesidad de la limpieza de la retaguardia, nos encontrábamos que, des­de el Ministerio de la Gobernación, se hacía una política de tolerancia, y que los fascistas entraban en la cárcel por una puerta y salían por otra. La situación iba llegando a tal extremo de gravedad que nuestro Partido estaba dis­puesto a no tolerar que las cosas continuasen de aquella manera porque veíamos el inminente peligro de perder la guerra. Y cuando nuestro Partido sabía que los cabarets y prostíbulos estaban llenos, y cuando sabía que, por todas partes los enemigos del régimen contaban bulos y que un General afirmaba, con un cinismo inaudito, cuando Mála­ga cayó en poder de los facciosos, que, desde un punto de vista era una ventaja que Málaga hubiera caído porque pudiera restringirse el frente y organizar mejor la defensa, .Y cuando no se le fusiló por inútil o por traidor, y que en cambio se le mandó al frente de Euzkadi también para re­petir (ales hechos, nuestro Partido entonces planteó la cues­tión política en el Gobierno.

heroísmo sin precedentes y en los frentes del ísu*;' con el mismo heroísmo, nos atacase el enemigo palda para desarticular todos nuestros planes; y F el enemigo sufriese, si no hubiesen sucedido esl®- infames, serias derrotas. Se ha visto por todos la*''- de la crisis. Dos Ministros teníamos v dos MinisU’Oí 
-----‘ ••■ ■ - - eu‘-'Para nosotros no es cuestión de número, estrabajo; es cuestión de vida o muerte, para •a’’®''que haya una fmlítica de limpieza en la retagua.- esto teinJerán todos nuestros esfuerzos, todo siasmo, toda nuestra vida y todo nuestro trabajOf̂  no esté conforme no puede marchar con nosoU’ua- esté conforme irá con nosotros, porque en miesti‘a“' tá la limpieza de los enemigos del Régimen j a hacer labor de espionaje. (Aplausos qne oura minutos).

Se habla mucho de los incontrolables. Todos no hay tales incontrolables, porque -en el cometen hechos criminales, si pertenecen a nada organización, ésta los rechaza, los 'pasan los primeros momentos ésta vuelve a u ' Nosotros afirmamos hoy. como afirmábamos u) revolución y la guerra son inseparables y lí­en la medida que hagamos ,1o posible para podremos conseguir la victoria de la ñevoiu*'-̂  mos el ejemplo de Málaga. En Málaga, lo niiŝ  ̂todas partes había impuesto en las fábricas, res y en el campo, el régimen que se había <1̂ ®,,g¡ tranquilos porque habían desaparecido los í®. porque habían desaparecido los capitalistas; pujL laga y todas esas conquistas han sido planta bestial del fascismo.
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¿Es justo o no es justo que nosotros digai'in®conseguir la conquista de la revolución es ^----xv* i i L* 1 O te* UU iU 1 C V U1nar la guerra? Es cierto. Y para ganar la g"®'. g todos nuestros esfuerzos para que nada ^̂■ 11® compañeros, que nos prestan noche y *11*1
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IGampesinos de Jaén, trabajad la tierra i'.- j,, todo lo que sea necesario, y producid en la G” (,* vosotros habéis sabido liquidar a los tei’'’<̂* béis que los que luchan en el frente, están . y ' vosotros, para que tengáis pan, tengáis Hberi una vida agradable. ,
Vosotras, mujeres de Jaén, tenéis que trab̂ Ĵ fgi»-í horas que sean necesarias para producir mas conseguir la victoria lo antes posible.
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